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Río abajo, balsero de mi alma

Río abajo, balsero de mi alma,
que hacia arriba

son vencidas estas ansias,
cuando torrentes enteros carcomen mis impulsos

va cediendo el ímpetu de mis manos
en la piel de néctar que se aleja,
mientras el colibrí de mi amor

queda solo en el vuelo,
las palancas del tiempo arremeten,

y en cristales rotos de distancia
se hace lluvia la ausencia.

Crece el cauce ante mi balsa indefensa,
sin tus besos,

en alargadas jornadas de silencio,
con la oscuridad de una luna menguada,

cuando el recuerdo se hace corriente adversa,
me dejo llevar río abajo,

sin canalete,
a la deriva del caudal alimentado por la nada,
de esos instantes que se clavan en el pecho,

y se arquea la vida
en busca de una canción en el viento,
que alumbre el océano que me espera,

quizás allí
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torne a ver los labios de una noche larga,
con aroma y agites,

de aquellos hilos que me tejen de ti.
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Alma, noche y tiempo  
embriagados de amor

I

Fui en busca del camino,
seducido en tu distancia

lo hallé borracho de existencia
en el bar de tu olvido.

Bebí de su despecho
bajo la mirada fugitiva,
en su noche acorralada

de relámpagos.

Encontré tu amor
disputándose los océanos
sobre la arena desértica

de mi pretensión.

Se vistió el alma
con armadura de fuego,

combatiendo pasos
embriagados de ausencias.
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Tu voz rompió
el cristal del tiempo

dejando libre las noches
cautivas en mis deseos.

II

Desnudé tu alma
en las caricias

de mi búsqueda.

Descubrí tu cara
en el espejo de la noche,

y desgarré el olvido
consiguiendo tu amor,

fugándose
en la voz poética

del tiempo.

Se durmió la noche
buscando entre sus grietas

el rostro culpable de su locura,
y conseguí tu imagen adicta a mi sueño,

desvistiendo mariposas
en las agitadas olas de mi recuerdo.
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III

Gritó un silencio oscuro,
voces de amor solitario,

huellas de lejanía
pintan un olvido.

Mi amor es forastero
¡Al fin tu rostro!
Quiero tocarte.

Tu imagen desvanece.
Eres búsqueda eterna.
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Luna llena

I

 Luna llena que alumbras el infinito, 
sigue las huellas de este amor, 

detén las noches de encuentros, 
allí hay tanta luz como el sol. 

 
Luna llena la de tus ojos 

que alumbran mi existencia, 
no me dejes caminar solo, 

dame de tus latidos, 
ellos me traerán tu amor. 

 
Luna llena la de tus labios, 

tus besos son mi razón, 
en ellos vivo y existo, 
lluvia de mi tormenta, 
siento tu resplandor. 

 
Luna llena en tus abrazos, 

caricias que se repiten, 
rotación permanente de amarte, 

no te vayas, 
quédate en este camino, 

el rumbo son mis manos, 
guíate y llega a mi pecho. 
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Luna llena de amarnos, 
emborracha al tiempo, 

regálame una noche larga, 
detente en ese instante 

y confúndenos en un solo cuerpo.

II

Luna que se acerca a mis manos, 
en mirada constante me tocas, 

lléname de tus agitadas búsquedas, 
déjame volar hacia ti, 

devuélveme los besos robados al tiempo.

En labios de nuestras noches, detente, 
ojos que nos ocultan de la espera, 
fluye en mi luna de sus pechos,
tú que sabes de mis encuentros 

llévale de tu sol el calor de mi pulso, 
ella lo conoce en su sentir, 

cuando la veas
en su  sonrisa dibújame, 

acércate y dile al oído que la espero, 
tráemela en rayos de miradas comunes, 

déjala colar en mi ventana, 
que mi soledad se llene de su tacto, 

ella sabe lo que somos.
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Y tú, luna,
 a la que no nos ocultamos, 
permíteme en tu claridad
 verla permanentemente, 

que   despierte cada mañana en mis sabanas, 
que su aliento se confunda con las madrugadas.

Luna, tráeme de sus besos
 la pasión desbordada 

que inunde esta ausencia, 
 su humedad es necesaria

 en la resequedad de mi espera.
 

Cuando la veas esta noche,
 abrázala, 

ella sabrá que son mis manos
 las que resbalan en su piel.

III

 Vuelve la luna llena,
de tu amor todo,

de la vida un trozo,
alumbra recuerdos y vivencias.

Atormentas los abrazos,
a veces siento tus manos retirarse,
momentos que ahogan existencias

de la que vivo,
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con la que camino,
la del final de mi búsqueda.

Cuando tu alma me desaloja,
estoy en la intemperie,
oscuridad que duele,
soledad que avanza.

 
Tiemblo en el frío de la lejanía,
cuando la luna escucha al sol

baja y te toca,
tu mirada se pierde,

y con ella mi corazón
que vive en su reflejo.

Luna de tantos amores,
no arranques mi dicha,
en ti mis caricias llegan,

contigo he vivido,
tú me la trajiste,
no te la lleves,

esta vez niégate al sol,
y si acaso son tus celos,

alójate en sus ojos
y llévate mi alma.
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IV

Cómo me hace falta la luna llena 
que de nuestro amor tiene un lienzo, 

sobre él pintan las largas noches, 
dedos de nuestros encuentros, 

cuerpo que en mis manos se esconden.

Búscame en la luz que refleja cada momento, 
no hay olvido en los besos que nos pertenecen, 

en sus profundidades nadie nos toca, 
aunque amarga es la ausencia 

cada instante vale por siglos de tenernos.

Luna que cuando vuelves
 me traes de sus ojos el olor de amarla, 

llévame en tu oculta agenda, 
enséñame sus caminos, 

quiero seguir para siempre esta senda, 
vivir en su mirada, 

no dejar la sombra de cada abrazo.

Luna salúdala esta noche,
 que aunque no la tengo

vivo en ella.
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V

Luna llena de mis ojos,   
compañera de mis sueños, 

tú que guardas mis secretos, 
que conoces mis pasiones,  

tu misterio es el mío, 
tu silencio me acompaña, 
tu exactitud me seduce, 

siempre estás, 
nunca te has ido, 

cuando creo que ya no estás 
apareces y olvido desventuras, 

mi alegría regresa, 
florece mi pasión, 
mi piel la acaricia, 
mi aliento la toma, 
no tardes en volver, 
el camino es largo, 

promete dicha y aventuras, 
llévanos en tus manos, 

cómplice eterna de mi vida.

VI

Hoy vi tus ojos en la luna llena, 
mirada que no se pierde, 
solo se muda de posición 

en cualquier lugar de la tierra, 
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allí siguen, 
espero su rotación, 

pasarás una y otra vez, 
de esa eternidad yo tomé un instante, 

allí me encuentro.

Hoy  la luna se detendrá en el jardín de mis besos, 
de cada caricia escogerá las rosas para el final de esta noche, 

yo me quedo con tu sonrisa que es esperanza, 

Cultivaré en las laderas de lo que hemos vivido. 
Sobre cada semilla está el tiempo, 

el que hemos creado en las grietas de lo que tenemos, 
nadie llega a la cúspide en donde están tus besos, 
yo los guardo tan alto que la luna es cómplice, 

Cuando la tristeza de esta noche me inunde
tomaré de ellos la sonrisa, 

en ese diluvio yo estaré cubierto
por tanto amor que es tu existencia.

VII

Se ocultan tus labios de luna llena.
En brumas dispersas se va la noche,

en este silencio que se impone
un trago rompe el orden,

rostros que militan en el tiempo
van cediendo de la polvareda
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de aquellas figuras inquietas
donde convergen tus besos,

mis manos te toman,
y de tu mismo cristal

se va aclarando esta luna llena
con la bruma que se marcha,

tus ojos que me miran,
ese abrazo que se queda,

de aquellos respiros compartidos,
de este manto que humedece,
este instante que sabe a siglos

se convierte en brisa,
la que  toca en tu ventana
con mi tacto de pasaporte,

vivir en ti
sin la nostalgia,

en la misma huella,
la que dejan mis pasos
cuando son tus pasos.
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A la espera

Esperé en la orilla,
no llegabas.

Brazadas de brisas en movimientos discontinuos
alargaban las ondas de angustias de un encuentro

fallido.

Cada noche un turno,
en la mañana, la orilla es bañada con campanadas 

de ausencia,
refuerzo la guardia,

no se escapa un instante.

A lo lejos creo verte,
son las hojas del árbol plantado sobre tu cuerpo,

caen sobre el oscuro valle.

Se forman figuras abstractas,
mi espera las transforma en llegadas,

solo es el eco de tenerte atrapado en rocas del tiempo,
esperanza a la que me aferro,

lluvias y sequías son testigos de esta espera.

Decidí sumergirme,
solo así encontré huellas marcadas de abrazos

antiguos,
sobre ellas vivían las voces de tu aroma
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allí quedé un tiempo
escuchándolas a solas.

Ahora entiendo tu distancia,
quizás la orilla te quede lejos.

Volví desde el torrente,
ladera abajo encontré pasos comunes

en donde ríos enamorados forman un lago de tus ojos.
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Lo que traigo

Aunque no traigo nada 
te dejo mi alma 

que en realidad no es mía sino tuya. 

Te doy de mis manos el aliento 
que no es mío porque lo tomé de ti.

 
Dejo envuelto en tu aroma una existencia de besos, 

no me pertenecen,
fueron creados en ti.

 
Te ofrezco la luna cuando ilumina poesías 
que pertenece a la vida, pero yo la tomo. 

Llevo a ti este camino, 
silencio de cristales de tu mirada.

 
Tomé una rosa que llevaba el sol a la tarde, 

te la traigo mientras duermes.
 

Traigo ansias al perfume de tu rostro 
que en tu mirada se percibe.

 
Traigo un manojo de instantes en amarte, 

son de tu pecho, allí los tomé.
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Llevo tu amor en el rocío 
que es de nadie y es de todos.

Cuando te beso, lo tengo todo, 
por eso no traigo carga 

para llenar cada espacio con el olor de amarnos.
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Desprovisto como estoy

Desprovisto como estoy
con el alma desnuda a tu llegada

no me oculto a tus instintos.

En la espera de momentos comunes,
luna de mi sol que llega a ti

en caminos que se descubren.

El andar se aligera con tus pasos,
quizás somos locura compartida,

pero solo juntos existimos.

Dame de tu éxtasis que es el mío,
sueña en mi sueño

insertarme en tu ser.

En moléculas del mismo espacio
amamanta esta esperanza

que crece con cada abrazo.
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Soledad

Regresé de tu noche
acobardado de la mía.

Mi cuerpo se desgasta
aferrado a tu alma.

Vuelven las risas de la madrugada
aplastando mis pasos.

Besos fantasmales
espantan mi silencio.

Una voz sin garganta
descubre mi locura.
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En el silencio

I

Se va la bruma
y queda la noche sin luna,
oscuridad que permanece

en esta nada que me sujeta,
espera en busca de tu aroma,

no hay olvido,
todo aparece en este pincel
que tiene tinta de tus ojos,

cuando las miradas de música son mías,
esa letra que se agita y dice tantas cosas

de la que tomo tu aliento,
brisa que me lleva a las tardes de cada beso

cuando el ocaso nos da su abrazo.

II

Parece que me llevas en el silencio,
se copia en esta nada que me queda,

esta ausencia que repica en las campanadas,
las de tu olvido,
la de tanto dolor,
la de la amargura,

las que acortan mis manos
y borran mis huellas,
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ya no hay eco en mi noche,
se quedó solitaria y a la deriva,
mis dedos de velero encallaron,

¿dónde estará tu mirada?
¿Por qué tus ojos no me miran?

¡Qué soledad tan larga
se va carcomiendo esta espera!
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Mariposa donde cede la bruma

La noche se llevó entre risas mi canto,
de tantas letras que te dibujaron

me dejó el silencio,
había confesado cada detalle,
esos instantes que me llevan,

ese vino que es río crecido al verte,
molino de tus ojos, donde tomé la humedad

y me volví adicto
de tus besos,

de las caricias que me forjaron a tus pechos,
de los instintos hecho tiempo,

esa historia que se escribe en tu piel,
pero solo con mis dedos,

en tus latidos
que son mis latidos,

cuando tomo del vuelo que migra a tu ventana
ese néctar que se construye cuando me tocas

y eres mariposa donde cede la bruma.
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Tiempo en mis manos

I

Quisiera sujetar el tiempo en mis manos 
cuando tuyas son las madrugadas que me embriagan,

que se detenga el reloj en tus labios,
en besos que no terminen,

que los ríos sean mares en la piel de tu mirada,
en donde se mojan mis caminos

en el instinto de tenerte,
lluvia en tus ojos caen sobre mi pecho,

enciende las vertientes de este abrazo que te inunda,
caudal de amor, mezcla nuestras pasiones,

que el tiempo me regale un instante eterno,
esos en donde tu rostro se confunde en mi sombra,

permíteme ser de tus latidos el eco,
que tu corazón atraiga la sangre de este sentir
y cuando abras tus ojos sean los mismos míos,
ese instante que se construye en mis manos,

que son tus manos.

II

Huellas de tu sonrisa me atraen a pensarte,
en tus ojos me pierdo y me encuentro al mismo tiempo

cuando en tu mirada soy lluvia en tus pechos,
y el río crecido de mis manos te va llevando al océano,
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allí las caricias son olas en las playas de tu cuerpo,
arena de suspirarte componen este momento,

cuando en aromas de pasiones somos un solo instinto,
evapórame la humedad en cada entrega,

yo te la devuelvo en el huracán de tenerte,
agítate y refúgiame en el cristal de este instante,

captúrame en tus gemidos de montaña preñada del viento,
y en ecos de movimientos continuos se mi aliento,

déjate suavemente ser parte de mis dedos,
ellos construirán una barca en tu piel humedecida

y navegarán al horizonte desde tu cabellera,
conquistarán orillas y profundidades

hasta liberar la furia y la paz del fuego de existir,
es allí cuando en tu puerto soltaré el ancla.



31

En los dedos enamorados de la guitarra

De aquella guitarra,
el silencio confundido,

cada recuerdo una canción,
la poesía que se hace letra

con lágrima en el mismo instante,
ese tono de tristeza que labra el tiempo,

tu voz agitada
vuelve en el sueño del que no quiero despertar,

ese amor que existe en el viento,
en la energía que no se destruye,

y mis labios en ansiedad,
esperando que se transforme en tu aroma,

en la silueta que me sujeta a la vida,
de aquellos besos se tejió la tarde,

las noches que me descubrieron a la vida,
los amaneceres que se repiten en el eco de tanto amor,

y esta copa que se hace lluvia
donde los ríos son los dedos que te buscan,

el tacto que me incita al saber que estoy vivo,
no sé cómo pintar ni escribir tu ausencia,

pero tus caricias son luna llena,
el gemido de la tonada que me llega al pensarte,

la luz del faro que vence las distancias,
la arena que absorbe el recorrido cansado de las olas de buscarte,

ese mar que se adentra en mi alma solitaria,
tormenta que resbala en el cristal de tu nombre,
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esa ventana que se abre al destilar de tu piel cada instante,
esos recorridos que vencieron la realidad inventada,

esa forma de crear lo que fuimos,
o lo que somos, 

porque a pesar de la distancia,
de la rutina que nos inventó en dimensiones opuestas,

en una sola mirada,
vuelven las tardes en los dedos enamorados de la guitarra.
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En tus pechos de crepúsculos

Detrás de la noche
me quedan tus instintos,

donde te descubro
sin portada y al desnudo,
a la carrera, pero sin prisa,

en el desierto que tú apagas,
en tus labios de lluvia,

con relámpagos que vencen sombras
alargando las madrugadas,
con tu piel de compañía
cediendo cada espacio,
achicando la distancia,
y tocarte en lo que eres,

cuando me miras y te miro,
sin más palabras que esta huella,

pasión que no se diluye,
presencia y recuerdo al mismo tiempo,

porque en la ausencia permaneces en mis manos,
las que no te sueltan,

y se alargan en el tiempo
para abrir tus ojos

y marchar a tu paso,
con tus movimientos,

subordinado a los gemidos y sus ecos
que se quedan en la brisa,

para pensarte en el silencio de la soledad,
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y volver en las campanadas de tu horizonte
en tus pechos de crepúsculos que me enamoran.
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Mujer oculta

No te escondas.

Que los dedos largos de la mirada de tenerte
llegan a las grietas en donde desliza el rostro oculto de tu 

silencio.

Déjalo caer en cascada de tus ojos.

Aquí lo espero,
en donde la brisa del torrente llega a mis manos.

No dejes que te atrape el mañana.

Hoy, el cristal del tiempo nos pertenece,
y forma rocas en el río de besarte.

Tu cuerpo es lluvia.

Llena mi cauce,
hasta inundar el bosque de desearte.

Toma de mi copa.

Brindo por las noches gemelas
en donde mis manos no son mis manos sino tuyas.
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Sé que saldrás del bosque.

Y ese silencio de tu ausencia que me embriaga,
volverá en campanadas de cordura.

Déjame besarte en una noche larga.

En donde las madrugadas no llegan
y solo existen los rostros buscando sus cuerpos.

Antes de irte, humedece la hojarasca.

Allí crecerán los alientos de tenerte.
Y volverá a empezar la noche en donde tu cuerpo es lluvia.
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Versos en el olvido

I

Mi alma deambula,
mientras mi cuerpo inerte te espera,

sin tus respiros,
sin tu aliento que me envuelva,

no hay latido en esta nada.

II

En el fuego absoluto de la ausencia,
el silencio y mi yo en concordancia,
militantes de las mismas sombras

en la búsqueda del tacto de tu rostro
donde transitan tus labios esquivos.

III

Sin pincel que te pinten en mi voz,
copiando lágrimas de la distancia,
en esa melancolía que me desnuda

al ver tus ojos que se alejan
y mis manos tan cortas que no te alcanzan.
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IV

Se va la lluvia con tu partida,
queda el eco sin el vuelo de tu mirada,

agrieta la tierra en mi dolor,
en pausa que se extiende,

a esta eternidad de extrañarte

V

Sin tus besos el horizonte es abstracto,
sin más forma que la soledad agobiante,

en tortura que esclaviza,
yo, el prisionero en la espera de tus besos,

marcando el tiempo en las paredes del olvido.
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Posesivo de ti

Posesivo de tus manos que me tocan, 
de tu voz que recorre en mí, 
tus ojos que me alcanzan, 

mirada que me atrapa, 
de tu piel que es mi piel, 
en tus pechos que vivo 

abrazos de refugio, 
de tu aroma que respiro, 

sentirte que es mi ser, 
huellas de mis pasos, 

sangre del río de mi alma, 
substrato en la raíz de tenernos, 

inspiración del pincel de mi verso, 
lienzo de mi pasión. 

 
Posesivo de amarte, 

camino en ti, 
sonrío en tus labios, 

vino de mi copa, 
virtud permanente, 

ansia constante, 
cada mañana una vida de pensarte, 

distancia que no existe, 
búsqueda que finaliza. 
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Posesivo de tus besos 
que me pertenecen por naturaleza, 

aliento de mis dedos que te alcanzan 
cuando somos uno 

en momentos que son siglos, 
instantes que secuestran universos, 

dimensión que se construye 
en donde no nos alcanzan, 

allí el tiempo no existe.
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Más allá de mi silencio

Entre la neblina y la montaña,
más allá de mi silencio,

como el ave que vuela en solitario
enséñame en tus ojos la altura,
tráeme el sonido de la soledad,

allí en donde se confunde mi mirada,
en el eco de amarla que toca su lejanía,

haz que retorne a mis oídos
desde la brisa helada del horizonte,

nube que en agua te devuelves,
avísale que la espero,

que esta ausencia lastima,
que solo sus besos son razón,

en el olor a madera descansan mis manos
vacías de este silencio,

entrega que se diluye en esta copa
que en tus labios se tornan al tomar.
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Déjame existir

Déjame existir 
en los instantes secuestrados, 

en dedos que son tuyos y míos 
en una sola mano, 

en el tiempo que no existe.
 

Uva de mis labios, 
en fruta y vino existes en mí, 

es todo y es poco, 
pero existes.

 
Agua de mi campo, 

verdor de mi bosque, 
rosa del jardín de mi locura, 

fragancia permanente 
que invade mi existencia.

 
Se construye el tiempo 

cuando te respiro, 
vivo y espero 

en tus ojos envueltos.
 

Lluvia de laderas escondidas 
que fluyen hacia mis manos, 

inúndame.



43

Bésame aun ausente, 
que te siento y espero.

 
Cabálgame en tu pecho.

 
En la convergencia 

no hay lágrimas distantes.
 

En este amor que se alza 
entre la lógica y lo no posible 

me sumerjo en ti. 
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Invasora de mi sueño

Invasora de mi sueño, 
libera en mis noches el aroma de tenerte, 
esperaré, desde el imperio de mi deseo, 

conquistar ese instante que nos adeudamos.

Deja caer las hojas del tiempo 
sobre mi pecho de tormentos acumulados en tu espera, 

allí veré la retirada de las sombras, 
y en una soledad húmeda de añoranzas 
no habrá escape de las noches inciertas. 

Allí en el sonido infinito de la mar inquieta, 
en el río crecido de tus ojos, 
tomé un trozo de tu alma,  
y sobre un lienzo de besos 

reposé la mirada eterna de tenerte.
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Alójame en tu sueño

Quisiera regalarte de mi silencio
un eco profundo

que fluye de mis manos vacías,
que cuando no te tienen se pierden.

Yo soy el intruso de tu mirada,
en ella regreso para encontrarte,

alójame en este instante en tu sueño,
sé que duermes porque te siento.

Aleja los rostros extraños,
tu espacio es mi espacio,

a tu lado respiro existencia,
abrázame aunque no me veas,

en el amarte no importan los cuerpos,
bésame sin abrir los ojos,

que en la necesidad de tenernos
no necesitamos mirarnos.

Encuentra mi fuego que llega,
confúndeme en tu piel,
mimetismo de pasión,

mis manos inquietas son tus manos,
cuando despiertes tendrás mi aroma.
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Tomar de tu copa

Solo quiero tomar de tu copa
el vino labrado en tus labios,
embriagarme junto al tiempo

y regresar a las caricias de mis recuerdos.

Permíteme jugar en las ruedas de tus dedos,
no cederé ni un instante.

Aguarda del aliento de las voces detenidas en el  destino.

Cabalgata sin nombre en rocíos largos y distantes,
allí buscaré en cada piedra de tus laderas.

Dame de tu miel fabricada en el instinto de tenerte,
no importarán las paredes del olvido,

ya estuve en su seno,
y de lágrimas tejí el río que venció al tiempo.

Un instante vale más que una eternidad de ausencia,
me desprendo de la cordura y llego a ti,

solo pido existir en las tormentas de tu mirada,
el tiempo necesario para existir.
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Embriágame en tus instintos de hembra

Como en la cuerda de mi guitarra,
sobre tu piel me dibujo,

dejo que mi verso te recorra,
en mi voz se ahogan tus labios,

los que avivan cada letra
donde se va construyendo el tono,
en cada beso se forman caricias,

barco donde mi cuerpo es mar picado,
cuando se arrojan las olas de este impulso,
música y humedad de una misma lluvia,

canto sin importarme el desentono,
porque mis manos se afinan en tu piel desnuda,

montaña que toma mi brisa,
allí donde la neblina de estas ganas se quedan,

abrázame con tu furia de sol mañanero,
caliéntame y derríteme sobre tus pechos,
seremos naciente de un mismo torrente,

el que humedece tu desnudez en la tarde del mismo verbo,
se abrevia la forma de mis manos que te pretenden

y de tus labios que me aprietan,
confúndeme en tus molinos de vientos
los que mueven el sentido de tenerte,

esa energía que me lleva,
en las que mis barrancas se derrumban,

para correr con tu misma suerte,
enciéndeme en tu hoguera que me cubre,
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seamos ceniza de la misma noche,
que el frío se lleve nuestro aliento,

seremos bosque de un mismo instante,
aves migratorias en un mismo reto,

se va mi ser en el verso de tus piernas,
el que tiene su aroma a luna llena,

encanto de lobos y ritos,
soy lo que quieras en esta travesía,

tú, mi mariposa inquieta,
de este capullo salió tu seda,

y tejen tus ojos de vino donde bebo
para embriagarme en tus instintos de hembra.
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Pensándote en dos tonos

I

Musa viajera que me dejas en silencio
con la tinta fresca de su partida,

noche sin luna que se enreda en mi melancolía,
solitario y en construcción de tu rostro,

dibujando las sonrisas,
percatándome que en tus besos soy escultor de sueños,

en tu piel de roca que fluye en mis manos,
tu cuerpo llega en la mirada que te recobra,

allí en los instantes que me respiran,
los que hacen que mi vida tenga huellas.

II

Tormenta que me descubre,
tus gestos me delatan,

ante ti soy todo y soy nada,
mujer que perfumas mi existencia,

eres rocío en la sequedad de la ausencia,
construyo espacios para seguirte
allí donde tu mirada es torrente

y mis manos son las piedras que sueñan,
esperando una crecida de tus movimientos
para ser tomado en el cauce de tu cuerpo.
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El retorno

Hoy, que no puedo olvidar tus caricias,
que de tus besos son mis pasos,
que estas lágrimas de ausencia

son ríos de noches vacías.
 

Abrázame en este instante,
no importa la distancia.

Llega a mí en esta brisa que me toca,
envíame una mirada,
sabes que de ella vivo.

Retorna a mi pecho,
no abandones este huracán de amarte.

Llega a mis manos
que son parte de tu cuerpo.

Siente mis respiros en tu ser,
allí no hay mentiras.

Descúbreme tal y como soy,
quiero despertarme y sentir tu humedad.
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Hoy llevo una guitarra en la lluvia

Hoy llevo una guitarra en la lluvia
para que me sientas en los tonos,

en tu ventana de sueños
esperando las campanadas,

recordándote en nuestra música,
bajando los hilos de la noche,
para que bailes en su manto

y seas luciérnaga en mi búsqueda,
la que termina cuando me besas,

y nos tejemos al tiempo
resistiendo la resequedad de la ausencia,

tan solo en mirarte
mi barca es tu barca.

Quiero copas al amanecer,
brindar con tragos al viento,
que me bañe en tu nombre,

y ser río para recorrerte,
sin más océano que la mañana mutua,

la que se hace en nosotros,
en tus labios de molinos

donde se mueven estas ansias.
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Hoy transité la distancia

Hoy transité la distancia,
llegué a tus pechos como río crecido
atrapado en tus manos de océano,

en caricias que se insertan en las olas
que se van aferrando a tus playas

donde camino en noches que embriagan
cuando te tengo,

instantes que colman las miradas
y te repliegas en mí,

sin murallas,
que no resisten de tus ojos un olvido,

y vuelven sin cesar al abrazo.

Como arriero persisto,
me alcanzas y te alcanzo,

nos alcanzamos
en rutas que coinciden cuando me atrapas,

y te atrapo,
nos atrapamos

formando una misma palabra,
en ese verbo que se construye de piel,

en un respirar que acelera
del que fluye este corazón,

el tuyo, el mío, el de ambos,
que en instantes es uno solo.
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En el palpitar se escucha la guitarra,
la que tiene sus cuerdas en tus pupilas,

en el sonido que me lleva,
donde te recorro,

y eres letra en la canción de mis amarras
de la que te sueltas para volver libre,

yo tu esclavo en una sonrisa,
sin más libertad que tus labios,

esperando al tiempo con tus alas,
que se repita cada beso,

que sean incesantes,
y en repetidas formas

desgastarme en ti
para tenerte,

que me tengas,
y tenernos.
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La voz de mi verso

Yo prosigo en el caminar
dejando versos como testigos,
palabras que debí pronunciar,

las que callaron en las ocultas horas
existiendo en el mirar,

las que funden nuestros anhelos,
sin letras ni voz,

en el silencio profundo
cuando sujetamos cada caricia,
las que se repiten si te pienso,

cascadas que avanzan en tus manos,
humedad de esta lluvia que se inventa,

la que recorre nuestra estadía
en esos instantes que perduran,
bosques que vencen desiertos,
así es esta forma de amarte,

dueña de tus besos
al sentirme tu dueño,

corazones que laten en un solo cuerpo
al agitarte en mis noches.

Sin armadura vamos acordando,
no es un combate
ni actos de guerra

ni violencia,
es que aprietas mis pasos
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hasta que somos un mismo detalle,
y se dibujan nuestras siluetas

al vencer las sombras
como florescencias en esta forma,

la que dejas en mi cuerpo.
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Vuelo de pensarte

Retorno a mi vuelo,
ojos de huracán que me llevan,
tienes lo que tengo cuando vivo
en tu rostro de mil corazones,

los que laten en este río de mirarte,
ansias que me invaden

al crecer mi existencia en ti,
lluvia que alimenta,

instantes que perduran
se repiten en mi conciencia,
sonrisas en labios tejedores,

los tuyos,
los que me atrapan,

donde espero que me devores
y me lleves en tus entrañas

para respirarte,
fluir en el torrentes de tus pechos,

permanecer en el agitar,
los de tus movimientos,

abrázame en este silencio,
el de pensarte.
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Tú que me tentaste

Ambos somos de este eco,
el que nos retorna,

y en tormenta de arena nos descubre,
cuando vencemos,
yo, tu buscador,
tú, mi consigna,

en esta marcha que en tus labios se agita
y se vuelve militante

en tu piel que me embiste,
de defensa tus ojos,

mis manos te alcanzan,
y se inicie este tejido

donde la humedad borra las huellas
y la ausencia se desvanece,

los silencios se abrazan,
me consigo con tus ojos,

y al alcanzarme esta iniciativa,
no importa quién inicia,
sino cómo avanzamos,

en esta magia que aparecen tus caricias,
me sumergen

en una forma de ahogarme sonriendo,
con tus ganas en las mías,

hasta ser viento de tus caderas
que se van al horizonte de mis besos.
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¿Qué es mi poesía en ti?

Fluye mi poesía en ti, 
que no es mía sino tuya, 

dibujas en mi alma 
las inquietas noches que se repiten, 

si no fuera por ellas no viviera.

Mi copa vacía 
temblorosa en tu búsqueda, 

se agita en tu ausencia, 
ahora tomo de tus labios 

licor de tu alma, 
me embriago de tu tiempo 

en instantes que no son tuyos ni míos, 
pero existen.

Cuando tus lágrimas llegan 
son como la lluvia 

que acorrala al caminante en calles desconocidas, 
allí donde no puede resguardarse, 

la que termina el día asoleado, 
oscuridad que me aísla.

 
Su sonido me recuerda donde estoy, 

porque a veces anuncia el fin de la noche, 
las que recuperamos de la vida.
¿Ciertamente nos pertenecen?
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Quizá las inventó este amor 
que no se cansa de crear espacios 

en búsqueda de tus besos, 
que al llegar son todo, 

y al marcharse llega esta lluvia, 
en ella he caminado ríos enteros, 

soy parte de ella, 
toca mi cara en tu sonrisa, 

estás de vuelta, 
ya los versos no son tristes.

 
Poesía permanente que te pertenece.
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Reflejos de luna

Vi el reflejo de la luna en tus ojos, 
en la distancia se esfumó tu mirada triste, 

tiempo que nos niega el derecho de amarnos 
espacios que se llenan de otras voces, 

luna que reclama pasión que le pertenece, 
no te detengas

y sigamos aquella luz, 
la misma que nos embriagó al mirarnos, 

esa que enlazó nuestros destinos 
y bendijo con lágrimas de colores 
tu alma y la mía en un instante,  

y que se perpetuó,
en el infinito de amarnos. 
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Corazón que lates en sus manos

Corazón que lates en sus manos,
envíale en la brisa tu lenguaje,

el de besos que sujetan al tiempo,
para que los instantes sean siglos,

y fluya tu torrente en sus impulsos,
déjalos que tomen sus venas,
llegar a su alma es tu travesía,

quedarte un sueño,
corazón, dile que solo existo

cuando me arropo en sus pechos.



62

Profundidades de soñarte

Esta distancia que no obedece a las leyes de la Física, 
tan cerca y tan distante al mismo tiempo, 

huellas de una lógica que no nos pertenece, 
allí te encontré. 

En ese camino de turbulencias, 
tu voz es espada para vencer los molinos adversos. 

Ven a la barranca de ríos abstractos 
que sin conocerte bañarán tu piel, 

desnuda las miradas en las arcas de mis manos,  
tesoro que se ocultará en las profundidades de soñarte.
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Inspiración

Quiero agradecer de tu verso 
el amor desmedido, 

dolor que sangra de mi lanza 
cuando mis miserias me atrapan, 

de tus lágrimas he aprendido 
que al amarte, vivo.

De tus besos no borro un instante, 
que al soñarte se convierten en siglos, 

en tu ausencia me pierdo, 
tu aroma me rescata.

Cada mañana se inicia en pensarte, 
en tu silencio la soledad me acorrala, 

sombras de ansiedad, 
llanto del alma que brota, 

nubes que cabalgan en tu búsqueda.

Al verme en tu mirada 
la poesía vuela en sus alas, 
inspiración permanente, 

con las manos del corazón te pinto, 
eso eres, 

universo al besarte.
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Llévame en tu pecho

Llévame en tu pecho, 
necesito el palpitar de sus pasos, 

allí mis manos habitan, 
y construyen instantes, 

cada día una espera, 
en cada beso una vida, 

existo en tus labios, 
por ellos he aprendido el tacto de la vida.

Ahora siento, 
estas lágrimas son de su fuente, 

naciente de mi alma, 
humedece esta mañana, 
dame tu mejor sonrisa, 

no me liberes de tu mirada, 
déjame ser en tu ser, 

volver a la existencia en tus caricias.

Cuando la nada nos envuelve, 
porque nadie importa, 

cuando somos espacio y tiempo, 
allí en los abrazos que nos pertenecen, 
los que danzaron sin nuestras almas, 

ahora que los tenemos 
no dejo un instante sin pensarte.
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Cómo decirlo

A veces no encuentro cómo decirlo,
lo que en tus ojos se copia,

ser parte de tu piel en aquellos instantes,
que en oposición al tiempo existimos,

que cuando te marchas el vacío me acorrala.

Contigo me enfrento al viento,
corriente que marcha contra lo que somos,

que la soledad me hace frágil,
que sin tus ojos tropiezo constantemente,
que en tu aroma no percibo la distancia.

Cuando encuentre las palabras
se las diré a la luna de tu mirada,

allí podrás verla
mientras mis manos sean las tuyas.
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¡Un beso dice tanto!

Recuerdo el verso escrito esa noche,
aún suenan los ríos de mi copa

que con la tuya formaron nubes,
cediendo la existencia los rostros ajenos

al secuestrar la cordura,
y en esa locura fuimos cascadas del tiempo,

¡un beso dice tanto!,
que es lienzo permanente,

sobre él se pinta mi melancolía
y la seguridad de haber vivido,

cuando su aroma me retorna a tus labios,
con el mar de mi barca,

destino que se construye al mirarte,
brisa  y horizonte en el mismo instante,

una fusión que me lleva,
al vuelo de tantos suspiros,

los que se abrazan y construyen lluvias,
las que adornan canciones en la guitarra de mis dedos,

que fluyen en el tacto de amarte,
se borran las dimensiones

y solo existe esta forma de tenerte,
cuando te beso y me besas,

y somos luna llena
en caricias de noche eterna.
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¡Te soñé tanto!

¡Te soñé tanto!
que abracé cada instante,
hice telares del tiempo

y fui arropando estas ansias,
las que se volvieron pulsos en miradas captadas,

y me agité lentamente en la noche larga,
labré sobre tu rostro el calor de mi agites 

al ser una sola piel,
y de tus cumbres la humedad se hizo lluvia,

mis caminos coincidieron en tu entrega,
que fue mi entrega,

donde se confunden las iniciativas
y se funden las formas,

se pasa la barrera de la existencia,
somos brisa,

la que se abraza a las hojas caídas,
que ceden al paso de este eco

que nos marca,
cuando este sueño te toca.
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Más allá de toda esta nada

 Más allá de toda esta nada,
en la bruma que despoja el silencio,

a la merced de las sombras de esta ausencia,
la  que me acompaña

y se hace universo
donde tu rostro es infinito,

en lo absoluto que unifica tantos instantes,
cuando de amar tuve un océano

y navegaron mis manos
rumbo seguro en tus caricias,

con este  amor,
el que en tus ojos es mirada permanente

y la nada va cediendo a la sonrisa,
en tocarte más allá de lo físico,

no hay silencio que calle estos ecos,
los que retornan al gritar tu nombre
en  noches que se hicieron eterna,

cada beso se vuelve un telar
donde la luna me teje en tus recuerdos
y me sorprende en el deseo de tu piel,

la que me cubre en pensarte.
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Te asumo en el verbo

Sin despertar te asumo en el verbo,
soñarte de esta forma que vence al tacto,

sentir esos instantes en torbellino
y dejarme llevar en tus encantos,

ser de tus caricias lienzo,
arropar con mis impulsos tu búsqueda,

quizás sea un sueño,
pero el aroma de tus besos es real,

y hace suficiente espacio para tocarte
allí donde me inserto,

en tu piel de mina que exploro,
mis manos llenas de ti,

las que se funden en tu forma,
y al dormir brotan en mis respiros,

por eso sin despertar te asumo,
y en la mañana que me alumbra

sigues en mis ojos
que sin mirarte te miran.  



70

Se nos hizo tarde la tarde

Se nos hizo tarde la tarde,
no llegó la noche,

entrampado en el tiempo me perdí.

Qué hay de cada beso que me guarda en ti,
de lo abstracto que florece en verbo en tu sonrisa,

de tus pasos que son huellas en los míos,
de cada suspiro que me enlaza,

sin más camino en el horizonte que un adiós,
ese telar de la nada

 donde se va cubriendo con silencios el ocaso.

Ese miedo que me oculta de tus manos,
y mis labios que no resisten el néctar de tu llegada,
esos miles de gritos que se ahogan y me despiden,

sin poder tomar de tu resguardo un abrazo,
porque retornaría permanentemente al trinar de tus 

mañanas,
sin aceptar despedidas,

abrumando los cristales de la ausencia,
y con ellos perfilar tu rostro

en el faro de una noche larga.

En tus besos conocí la vida,
los mares que transitan en un impulso

se tragan las golondrinas solitarias,
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para devolverlas en cantos de olas que nos sujetan,
y en la espuma enamorada

 dibujar las arenas de cada encuentro.
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Cuando eres ave de mi vuelo

Inverné en cada instante
tus besos en mi mochila,

ese aroma permanente de tus labios,
el vuelo de tus manos inquietas,

y yo sujetado al tiempo
en anclas de tu recuerdo,

que es incesante
y me aborda en el silencio,

Pensándote se va el frío de la soledad,
en espera de tu mirada,
la que llega para existir,

y se repite en esta forma,
la que se impone en cada encuentro,

cuando eres ave de mi vuelo.
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Pincel de miradas

Nací con el verso enredado a ti,
en tu mirada de mar que me lleva,
en tus ojos anclados en mis arenas,

de ese ayer me queda la guitarra del viento
en tantos besos soñados,

esa piel que me aferró a la vida
de lo que no llegó en cada espera,

de aquellos labios esquivos que se llevó la nada,
y mi verso construido de lunas pasadas,
en la fría soledad de pensarte sin huellas

no se quejan mis manos,
porque en impulsos de ríos me he desbordado

y he conocido la vida en su mirada,
en su boca de tiempo que me descubre,
de aquellas tonadas que son sus pechos,

quizás sea un miserable náufrago,
pero al tener de isla cada recuerdo,

retorno a esta locura que se me inserta,
y en la copa de cada noche

me vuelven los egos,
el de cada campanada

cuando somos existencia,
y me veo envuelto en la piel de su mirada,

y aunque no sea de este tiempo
me permito beber de ese orgasmo que es respirarte,

hembra de mil noches,
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que trasciendes en mí el calendario derrotado,
y al ser relámpago

se va confundiendo la poesía viva,
cada letra te ha pertenecido,
y en este cauce sin retorno,

sin horarios ni tiempos que cumplir,
se ahoga el silencio de tantos encuentros

para entenderme en la nada
que es la ausencia.
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Eco de amarla

Entre la neblina y la montaña,
ave que vuelas en solitario,

enséñame de la altura,
tráeme del sonido de la soledad,

allí en donde se confunde mi mirada
el eco de amarla que toca su lejanía,

que retorne a mis oídos,
desde la brisa helada del horizonte,

nube que en agua te devuelves,
avísale que la espero,

que esta ausencia lastima,
que solo sus besos son razón,

en el olor a madera descansan mis manos
vacías de este silencio,

entrega que se diluye en esta copa
que en tus labios he de tomar.
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Tardes infinitas

Tardes infinitas la de tus besos,
que en noches simuladas coincidieron,

cuando construimos al tiempo
con  las laderas de tus manos

y de  las mías un manto de cristal,
piel que me detiene en pensarte

bajo un solo bosquejo,
los de tus ojos que me miran,
donde se alargan las caricias,

las de tenerte,
en lunas cómplices que se repitieron

y me bañaron de ti,
con esa humedad de lo que somos,
en brisas que se copian en el agite,

y retornan llenas de horizontes,
de aquella tarde que es mi tarde,

para que me beses y te bese
en infinita insistencia

hasta que te duermas en mi presencia,
y cuando yo despierte continúe este tiempo,

el que inventamos,
sin más medida que tu mirada,

que me absorbe de la nada,
para existir en tu ruta

que es la mía,
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en este valle de pasión donde te asomas
 y permaneces en mí.
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Poema de dulce memoria

En este poema de dulce memoria
me llegan tus besos,

retornan con el aroma de tus caricias,
sueño que me tocas,

avanzan mis manos labradoras,
en el perfil de tantas noches

teniendo al silencio como instrumento,
dejando lunas llenas en la aurora,

tomando del rocío tu rostro,
cabalgando en quijotadas,

buscándote en el horizonte travieso,
en el tiempo que se niega,

donde se consumen los dedos en mi copa,
revoloteas en esta forma de pensarte,

en el aroma de tus labios que trascienden,
y de lo abstracto de la soledad se construye

para palpar tu presencia
que solo yo la entiendo,

un paralelismo de tus ojos que me miran,
te siento en la brisa,

en los pétalos que descubren tu sonrisa,
en el ansia de besarte

cuando eres océano para mi barca.
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Cristales del sueño roto

	
Recogí cristales del sueño roto,

hoy tan cerca y tan lejos
que vi la orilla tocar mis dedos.

Frío que recorre mi cuerpo,
distancia que quita mi cobijo,
en mis manos está lo recogido,
con ellos pintaré un instante.

Nuestra será la noche,
aquella luna llena,

la de tus ojos,
la de tus labios,
la de tu mirada,
la de tu rostro,

permanecerá inmóvil,
será cómplice de mi regreso,

no se marchará con el día
porque es nuestra.

Compleja y simple al mismo tiempo,
retando paradigmas,

sin agresión
impondrá la hora.



80

Espérame,
no te marches,

el viento volverá,
y los cristales serán tu sonrisa,
sueño permanente de tenerte.
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Volverán las risas de sentirme vivo

Ver caer las hojas a pleno sol,
tantos abrazos simulados que se van,

el viento que arrastra cada sueño,
yo, el árbol desnudo de finales de marzo,

y tú, amor de lluvia en espera,
se agita el ansia en el infinito azul de la sequía,

¿Dónde está la humedad de tus besos?
hasta el rocío en esta mañana es seco,

se alargan las ausencias,
y tu mirada de noche traviesa se va destilando,

a pesar de las angustias tú sabes que lloverá,
que la hojarasca no está perdida,

que como dedos suaves en tu piel volverán en caricias,
y al tener la cercanía de tus labios
cada hoja viajera será recuerdo,

y volverán las risas de sentirme vivo.
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